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			Para mi tío Fernando.

			Porque la sangre te hace pariente, pero sólo la lealtad y el amor te convierten en familia.

			Y, por supuesto, para mis Guerreras y Guerreros, porque, al igual que yo, seguro que, por desgracia, en algún momento también han sufrido la pérdida de un ser querido. Sólo espero que, cuando lean esta novela, cierren los ojos, piensen en esa persona y que su magia los haga sonreír. A mí me funciona. ¿Y a ustedes?

			Mil besotes,

			MEGAN

		


		
			Prólogo
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			Madrid, un día cualquiera del año 1970

			—Corre, mamá..., corre.

			—Ten cuidado, cariño, o te caerás —dijo Teresa.

			Ver a su hija Alba disfrazada de monito tras salir del colegio corriendo hacia el portal de su casa la hizo sonreír.

			En cuanto llegaron, la niña se paró al ver un gran camión del que sacaban unos colchones y una amplia mesa. Una vez los metieron en el portal, la cría miró a su madre y preguntó:

			—¿Por qué hacen eso, mamá?

			Teresa observó el vehículo y, con una triste sonrisa por lo que intuyó que aquello significaba, murmuró:

			—Algún vecino trae muebles a su casa.

			Alba miró de nuevo el camión e insistió curiosa:

			—Y ¿qué vecino es?

			Teresa, que sabía muy bien de qué vecino se trataba, respondió sin querer entrar en ello:

			—No lo sé, cariño. Venga, anda, vamos arriba, que la abuela y papá nos estarán esperando para comer.

			Alba decidió dar el tema por zanjado. Entró en el portal y como los de la mudanza estaban utilizando el ascensor decidió correr escaleras arriba. Cuando llegó al descansillo de la segunda planta, vio la puerta de la casa de la señora Remedios abierta de par en par. Los señores de la mudanza estaban metiendo allí los muebles.

			Al llegar junto a su hija, Teresa evitó pararse indiscretamente en el descansillo y, con cariño, mientras seguía subiendo hasta el tercero, le dijo:

			—Venga, Alba, continúa.

			—Voy, mamá.

			Sin poder apartar la vista de la puerta de la señora Remedios, Alba seguía mirando con curiosidad, hasta que un niño de su edad, moreno y con los ojos verdes y enrojecidos, apareció y la saludó.

			—Hola.

			Ella parpadeó. ¿Quién era ese niño y por qué estaba en casa de su vecina? Pero, antes de que pudiera preguntar, él extendió la mano y dijo:

			—¿Quieres una chocolatina?

			La niña miró su mano y se apresuró a responder:

			—No me gustan.

			—¿No te gusta el chocolate? —susurró él sorprendido.

			—No.

			Durante unos segundos, ambos se miraron, hasta que él preguntó:

			—¿De qué vas vestida?

			Sin quitarle los ojos de encima, la cría recordó el disfraz que llevaba puesto y que le habían hecho su madre y su abuela.

			—De monito —contestó.

			—¡¿De monito?!

			Ella asintió al ver cómo la miraba.

			—Hoy hemos hecho en el cole la obra de teatro de la selva y yo era un monito —indicó.

			El muchachito sonrió y, tras repasar cada milímetro de aquel disfraz con curiosidad, preguntó mordiendo un trozo de chocolatina:

			—¿Cuántos años tienes?

			—Siete. ¿Y tú?

			—Siete también. —Luego, después de tragar lo que tenía en la boca, añadió—: Me llamo Nacho y voy a vivir aquí.

			Eso llamó más aún la atención de la niña.

			—¿Vas a vivir con Remedios?

			—Sí. Es mi yaya —afirmó él.

			—¿Es tu yaya?

			El niño volvió a asentir con la cabeza. Ella sonrió, se encogió de hombros y dijo:

			—Yo soy Alba y vivo en el piso de arriba con mis papis y mi abuela.

			Una triste sonrisa cruzó entonces el rostro del niño.

			—Yo viviré aquí con mis hermanos Luis y Lena y con la yaya Remedios. Es la mamá de mi mami.

			—¿Y tus papis?

			Nacho miró al suelo con tristeza. Meneó la cabeza y murmuró:

			—Se han muerto.

			A Alba la impresionó mucho saber aquello.

			A su corta edad, la muerte era un gran enigma, algo que sabía que existía pero de lo que nunca se hablaba en casa. Mientras observaba al muchacho, se disponía a decir algo cuando su madre la llamó desde el descansillo de arriba.

			—¡Alba, sube, que vamos a comer!

			—Voy, mamá —respondió, y luego añadió mirando al niño—: Vivo arriba. Cuando quieras, puedes subir y jugaremos, ¿vale?

			El crío asintió y, tras dar otro bocado a su chocolatina, afirmó:

			—Se lo diré a la yaya.

			Alba sonrió y comenzó a subir rápidamente la escalera, no sin antes echar una última ojeada al muchacho de los ojos enrojecidos, que la contemplaba con tristeza.

			Aquella tarde, sobre las cinco, sonó el timbre de la puerta de la familia Suárez. La abuela fue a abrir y, al ver a su vecina, rápidamente la abrazó. Sin hablar, se lo dijeron todo y, cuando se separaron, Remedios, que era una viuda con carácter, miró a su vecina y empezó a decir:

			—Blanca, éste es mi nieto Nacho. Dice que Alba lo ha invitado a subir para jugar con ella.

			—Pasa, Remedios, por Dios. —Y, mirando al crío, saludó—: Hola, Nacho, encantada de conocerte, mi vida. —En ese instante, su nieta apareció por el pasillo—. Mira, Alba, Nacho ha venido a jugar contigo. Vamos, vayan al comedor y jueguen a lo que quieran.

			Sin tiempo que perder, los dos niños corrieron hacia allí. Cuando las mujeres se quedaron a solas, Blanca preguntó:

			—¿Dónde están los otros dos niños?

			—En casa. Lena está dormida y Luis se ha quedado con ella.

			Ambas se miraron. Eran vecinas desde hacía más de treinta años.

			—Reme, ¿cómo estás? —preguntó Blanca.

			Remedios, angustiada e impactada aún por lo ocurrido, meneó la cabeza y, cuando la barbilla comenzó a temblarle, Blanca la abrazó. Luego cerró la puerta de la calle y ambas se dirigieron a la cocina.

			A salvo de las miradas indiscretas de los niños, Remedios se sentó en una de las sillas mientras sollozaba con un pañuelo en la mano. Blanca intentaba tranquilizarla en el momento en que Teresa entró en la cocina y, al verla, murmuró:

			—Lo siento, Remedios.

			—Lo sé, hija..., lo sé —afirmó la aludida, con pena.

			Teresa se sentó junto a su vecina, aquella mujer tan cariñosa que siempre la había querido tanto como su propia madre, y la tomó de la mano.

			—Pero ¿cómo no nos lo dijiste antes? —preguntó—. Podríamos haberte acompañado a...

			—No lo sé, hija. Sólo sé que, cuando me avisaron, agarré el bolso y me fui para Salamanca en el primer autobús. Ay, Teresa, mi Amelia... mi Amelia...

			Los lloros comenzaron de nuevo.

			Blanca miró a su hija.

			—Tere —le pidió—, dame un saquito de tilo del armarito.

			Remedios intentó tranquilizarse dándose aire con la mano. Sabía que no debía llorar. Sabía que debía contenerse porque nada se podía hacer y, tragándose las lágrimas, dijo:

			—No se preocupen, estoy bien, estoy bien.

			—No digas tonterías, Reme —protestó Blanca—. No estás bien.

			Como necesitaba hablar, la vecina les contó cuanto sabía de lo que les había ocurrido a su hija Amelia y a su yerno. Al parecer, cuando regresaban de vender su mercancía en un pueblo de Salamanca, un camión se saltó un stop, los arrolló y ambos murieron en el acto.

			—Qué terrible, Remedios, lo siento muchísimo —musitó Teresa pálida.

			Amelia había sido su amiga toda la vida. Juntas habían ido al colegio, y juntas estuvieron hasta que Amelia, en una excursión con el colegio a Salamanca, conoció a Pepe, un joven vendedor ambulante moreno y de ojos verdes del que se enamoró. Cuando cumplió dieciocho años, se fugó de casa, se casó con él y ya no regresó a Madrid.

			Una vez superado el disgusto de lo que su hija había hecho por amor, Remedios viajaba un par de veces al mes a Salamanca para verla a ella y a sus nietos, a los que adoraba.

			Mientras las mujeres hablaban en la cocina, José, el padre de Alba, leía sentado en una de las butacas del comedor. Quedaba una hora para que se marchara a trabajar a su puesto de fruta del mercado de Puerta Bonita, en Madrid.

			Con curiosidad, observó a Nacho. Sabía quién era: su mujer y su suegra se lo habían contado. Sin decir nada, observó cómo su hija y aquel niño miraban unos juegos y cuchicheaban, hasta que Alba, plantándose ante él, dijo:

			—Papi, él es Nacho, mi nuevo amigo.

			José dejó el libro que tenía en las manos, contempló al muchachillo y lo saludó tendiéndole la mano.

			—Hola, Nacho, encantado de conocerte.

			El chico se apresuró a estrechársela.

			—Hola, señor.

			José sonrió y, antes de que pudiera decir nada, su hija soltó:

			—Papi, los papás de Nacho se han muerto. ¿Por qué?

			A José se le pusieron los pelos de punta al oír aquello. Intentar explicarles qué era la muerte a dos niños de tan corta edad era, como poco, misión imposible y, como pudo, le dijo al muchachito:

			—Siento mucho lo de tus padres, Nacho. Por lo que sé, tú y tus hermanos se vienen a vivir aquí, ¿verdad?

			—Sí, con la yaya.

			José le tocó la cabeza con cariño.

			—Cualquier cosa que necesites, no dudes en decírmelo. Tu abuela Remedios es como de la familia, y ahora tú también lo serás, ¿de acuerdo?

			Nacho asintió, y entonces Alba volvió a preguntar:

			—Papi, ahora que Nacho no tiene papá, ¿podrías serlo tú?

			Sorprendido, José contempló a su hija y luego al muchacho, que no le quitaba ojo, y, al ver aquella mirada desangelada, respondió como pudo mientras se levantaba:

			—Nacho siempre va a tener a su papá pero, sin lugar a dudas, yo también estaré aquí para todo lo que él necesite.

			Alba sonrió y, mirando al niño, que los observaba muy serio, mientras su padre salía del comedor, cuchicheó:

			—¿Lo ves? Ya te he dicho que mi papá sí querría.

			Cuando José entró en la cocina, las mujeres estaban tomándose un té de tilo. José miró a su querida vecina, se acercó a ella y, abrazándola, murmuró:

			—Lo siento mucho, Remedios. Siento mucho lo de tu hija y tu yerno. Ya sabes que estamos aquí para lo que necesites.

			La mujer asintió. Aquella familia era todo cuanto tenía.

			—Gracias, José —afirmó—. Lo sé, hijo..., lo sé. Muchas gracias.

			José, un hombre parco en palabras pero cariñoso y afectuoso, miró a su mujer antes de salir de la cocina.

			—Me voy a trabajar —dijo—. Los niños están en el comedor.

			Cuando las tres mujeres se quedaron solas de nuevo, Remedios volvió a desmoronarse.

			—Dios mío, todavía no puedo creer que mi Amelia y Pepe nunca van a volver. Nunca.

			—Tranquilízate, Reme. —Blanca la abrazó con cariño mientras miraba a su apenada hija.

			Durante un buen rato, las tres lloraron en la cocina. Era muy triste, una desgracia que, cuando golpeaba a una familia, la destrozaba. Sin embargo, a pesar del dolor que sentía, Remedios se secó las lágrimas y murmuró:

			—Ahora tengo que luchar para sacar adelante a mis nietos. Pobrecitos, tan pequeños y ya huérfanos. He de encontrar otro trabajo para las tardes. Con lo que gano en el de las mañanas no me da. ¿Qué voy a hacer?

			—Tranquila, Remedios, tranquila —afirmó Teresa—. Le hablaré de ti a mi encargado. Donde trabajo siempre necesitan asistentas por horas, ¿te parece bien?

			—Hija, te lo agradeceré toda mi vida.

			Teresa sonrió con tristeza.

			—¿Qué edades me dijiste que tienen los niños? —preguntó Blanca.

			—Luis tiene once; Nacho, siete, como Alba, y Lena, cuatro añitos. Son tan pequeños..., tan pequeños que... que... Oh, Dios mío..., ¿por qué siempre se marchan los buenos? ¿Por qué? ¿Por qué han tenido que morir mi niña y su marido en vez de un maldito asesino o un violador?

			Responder a esa pregunta no era fácil, y Blanca, que era muy creyente, viendo la desesperación de su buena y entrañable vecina, contestó:

			—Nadie puede darte una respuesta a eso, pero sin duda tu hija y tu yerno estarán en el cielo, y algún día se...

			—Pues espero que algún día el cielo se caiga para poder reunirme con ella —la cortó Remedios, que no era muy religiosa.

			Blanca y su hija no la dejaron continuar, y abrazaron a aquella mujer a la que tanto querían y apreciaban, sin darse cuenta de que, tras la puerta de la cocina, había dos pares de ojos curiosos que las observaban con intriga.

			—¿El cielo se puede caer? —preguntó Alba sorprendida.

			Nacho no respondió; sólo miraba a su abuela.

			—No lo sé —contestó él finalmente.

			Durante unos minutos observaron a las mujeres llorar, hasta que Alba preguntó de nuevo:

			—¿Tú has llorado, Nacho?

			—Sólo un poco.

			Al oírle decir aquello, la niña pensó que, si el caso fuera al contrario, ella lloraría mucho, y volvió a preguntar:

			—¿Por qué sólo un poco?

			—Porque tenía que cuidar de Lena, y Luis lloraba. Yo no podía.

			—Y ¿por qué no podías?

			Semiocultos por la puerta, Nacho suspiró y respondió resignado:

			—Porque mamá siempre dice que los hombres no lloran y que hay que cuidar de Lena. Ella es la pequeña.

			—Pero tu hermano ha llorado.

			Nacho asintió. No le gustaba recordar a su hermano Luis en aquel estado. Prefería olvidarlo, por lo que, mirando de nuevo a su abuela, dijo:

			—La yaya me mintió. Dijo que papá y mamá siempre estarían conmigo.

			—Quizá se equivocó...

			Entonces, sin pensarlo dos veces, Nacho empujó la puerta de la cocina, que se abrió de par en par. Las mujeres volvieron la cabeza de golpe y vieron a los niños. Secándose rápidamente las lágrimas que le corrían por las mejillas, Blanca se apresuró a ponerse delante de Reme para que los chiquillos no la vieran.

			—Pero ¿ustedes no estaban jugando? —preguntó.

			—Yaya —dijo Nacho acercándose a ella—. ¿Por qué dices que papá y mamá no volverán? Me dijiste que siempre estarían conmigo. ¿Por qué mientes?

			La mujer observó a su nieto, al que adoraba, y, secándose las lágrimas, murmuró:

			—Nacho, mi vida... —Sin embargo, el dolor que sentía era tan grande que dos segundos después los sollozos le impidieron proseguir.

			Teresa, que todavía estaba asimilando la noticia de la muerte de su amiga, contempló a los niños y supo que tenía que ser ella la que hablara. Ni su madre ni la pobre Remedios podían hacerlo. Tragándose el nudo de emociones, miró al crío y, mientras le tomaba las manos heladas, dijo:

			—Nacho, tu yaya no te ha mentido, cariño.

			El crío parpadeó.

			—Escucha, mi vida —prosiguió Teresa—, cuando mi abuela murió, mi madre me dijo que, siempre que la echara de menos, tenía que cerrar los ojos, recordarla, y ella, con su magia, me haría saber que estaba a mi lado y me haría sonreír. Y te aseguro que funciona. Lo hago y, sin proponérmelo, sonrío y sé que está conmigo aunque no la vea.

			Sin dudarlo, el crío cerró los ojos con fuerza. Pensó en sus padres e, inconscientemente, sonrió.

			Cuando los abrió de nuevo, Teresa, que lo miraba con atención, le apretó la mano y murmuró:

			—¿Has visto cómo es cierto? Tus papás están a tu lado aunque no los veas. Ellos, con su magia, han conseguido que sonrías.

			Nacho asintió. Era cierto: había sonreído.

			—Mi mamá es muy lista —afirmó la pequeña Alba con admiración.

			Teresa sonrió enternecida por los dos pequeños.

			—Pero la yaya dijo que... —insistió Nacho.

			—Intuyo lo que dijo tu yaya, tesoro —lo cortó Teresa tras mirar a su hija, que los observaba—. Eres muy pequeño, demasiado pequeño para entender ciertas cosas de la vida. —El crío hizo un puchero, y Teresa, conmovida, murmuró abrazándolo con amor—: Cariño, da tiempo al tiempo para entender mis palabras y quiere mucho a tu yaya porque se van a necesitar.

			Nacho asintió conteniendo las lágrimas. Siempre había adorado a aquella mujer que, a menos de un metro de él, hacía esfuerzos por no derrumbarse otra vez.

			—Tu madre y yo éramos amigas desde pequeñas —dijo entonces Teresa—, y aunque los últimos años, por lejanía, no nos vimos todo lo que quisimos, te aseguro que se sentirá feliz sabiendo que yo voy a estar a tu lado para todo lo que necesites.

			—Mami, papi ha dicho que, aunque Nacho siempre va a tener a su papá, él también lo va a ser.

			El comentario de Alba hizo que las tres mujeres se quedaran sin palabras, cuando la niña, con inocencia, añadió:

			—Mami, ¿tú también puedes ser su mamá?

			Las dos mujeres mayores se taparon la boca con la mano. Oír aquello de la boca de la niña era doloroso, ver la mirada del chiquillo observando a Teresa lo era aún más, y ella, como pudo, respondió sin desmoronarse:

			—Seré para Nacho lo que él quiera, ¿de acuerdo, cariño?

			El niño asintió, y Teresa, tras retirarle el flequillo de los ojos a aquel muchachito que la miraba con tristeza, se disponía a añadir algo cuando él se vino abajo. Olvidándose de su propia pena, Remedios se levantó de la silla para acunar con cariño a su nieto.

			Alba, al ver a su nuevo amigo llorar, lloró también, y Teresa, tomándola de la mano, la sacó de la cocina y se la llevó a la habitación. Allí le secó las lágrimas, le sonó los mocos y la consoló con amor.

			—Venga, cariño, no llores más.

			—Es... es que Nacho me da pena. Antes ha dicho que él no lloraba, que él era un hombre.

			—¿Eso ha dicho?

			—Sí. Me ha contado que su mamá decía que había que cuidar de Lena y que los hombres no lloraban.

			Emocionada por las palabras de su hija, Teresa murmuró:

			—Se lo diría en broma, tesoro; los hombres también lloran.

			—¿De verdad?

			—Sí, cariño. Te lo prometo.

			—Pues a papá nunca lo he visto llorar...

			Con cariño y delicadeza, Teresa besó la cabeza de su niña y, sujetándole una de las horquillas naranja, iba a contestar cuando la cría añadió:

			—Yo no quiero que se mueran, mamá. Estaría muy triste.

			Ver el miedo en los ojos de su pequeña ante la palabra muerte le partió el alma y, abrazándola para protegerla, susurró:

			—Nadie quiere morirse, cariño. No pienses en ello ahora.

			Diez minutos después, ya más tranquilas, Teresa asió con fuerza la mano de Alba.

			—Ahora vamos a regresar a la cocina —indicó—, vas a tomar a Nacho de la mano y lo vas a llevar al salón para jugar a los Juegos Reunidos Geyper. Invítalo a jugar a la oca, a los palillos de plástico grises o a lo que él quiera. Eso lo hará feliz. Tu ayuda en estos momentos tan tristes es muy valiosa para todos nosotros. ¿Vale, cariño?

			Alba asintió sin dudarlo. No quería que Nacho llorase más.

			De la mano de su madre, entró en la cocina. Cuando Nacho la vio llegar con los ojos enrojecidos, preguntó:

			—¿Por qué has llorado?

			Todos miraron a Alba, y la niña respondió:

			—Porque me he sentido triste al verte llorar a ti.

			En la cocina se hizo un silencio emocionado.

			—¿Quién quiere una taza de leche con galletas María? —preguntó entonces Blanca para desviar el tema.

			—Nacho y yo —afirmó la niña mirando a su abuela. Luego tomó al chico de la mano y comenzó a tirar de él—. Vente conmigo. Tengo los Juegos Reunidos Geyper y podemos jugar a la oca. ¿Quieres?

			El niño miró a su yaya, quien, intentando sonreír, lo liberó de su abrazo.

			Tras salir de la cocina, agarrados aún de la mano, se dirigieron al comedor. Allí, Alba fue hasta un mueblecito, del que sacó una caja amarilla y roja. La abrió y miró a Nacho.

			—Me gustaría que fueras mi mejor amigo para siempre —dijo.

			Al oírla, él sonrió y, mientras colocaban el tablero para jugar a la oca, afirmó:

			—Si tú lo eres para mí, yo lo seré para ti.

			Ambos sonrieron, y en aquel instante se fraguó una bonita y hermosa amistad, que, sin que ellos lo supiesen, marcaría el resto de sus vidas.
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			Los días, las semanas, los meses y los años pasaron para Alba y Nacho.

			Mismo colegio, mismos estudios y una complicidad entre ellos difícil de igualar, aunque el estudiante brillante y de notas increíbles siempre fue él, y no ella, a la que le costaba más aprobar.

			Juntos hicieron la Comunión y lo celebraron también juntos; él, vestido de almirante, y ella, de princesita, mientras Luis y Lena, junto al resto de la familia, disfrutaban de aquel bonito día.

			De la inocente niñez pasaron a la complicada pubertad, una pubertad repleta de secretos y confidencias que sólo ellos se contaban entre risas y cuchicheos.

			Alba se enamoraba locamente de chicos mayores que ni siquiera la miraban. Incluso se enamoró de Luis, pero éste siempre la respetó, pues aquella muchachita era como su hermana.

			Nacho, por su parte, aun teniendo la misma edad que ella, conquistaba a las chicas con tan sólo sonreírles. Tanto él como su hermano Luis, al que adoraba y era su héroe, tenían a todas las adolescentes a sus pies. Su facilidad para enamorar era increíble, y Alba los observaba divertida, convencida de que eran un par de donjuanes.

			Con dieciséis años, los jueves acudían con los amigos a la discoteca del barrio, en la que las chicas entraban gratis. Allí, Alba disfrutaba bailando, mientras Nacho y Luis, los perfectos ligones, terminaban besándose con alguna chica en los sofás del local.

			Religiosamente, los dos buenos amigos acudían al quiosco de don Tomás todas las semanas para comprarse la revista Súper Pop, especializada en la música y los ídolos del momento. Después, regresaban a casa de Alba, donde se metían en su habitación y disfrutaban de las fotos y los artículos de sus cantantes y actores favoritos.

			Con el tiempo, Luis se presentó a las pruebas para ingresar en el cuerpo de bomberos y, gracias a un contacto de José, el padre de Alba, fue admitido. Aquello fue motivo de felicidad para todos, y en especial para la yaya Remedios, a quien una ayudita para mantener la casa no le venía mal.

			Nacho continuó con sus estudios. Los idiomas eran lo suyo, y aunque trabajaba por las tardes en una agencia de viajes, no faltaba ni una sola mañana a clase. Para él era importante acabar su formación. Esperaba mucho de la vida, y algo le decía que se lo tendría que trabajar, porque la vida nunca te regalaba nada.

			Alba, por el contrario, tras hablarlo con sus padres, decidió dejar de estudiar y buscar trabajo. Teresa y José intentaron disuadirla, debía seguir estudiando, la formación era esencial, pero ella se negó. Los estudios no eran lo suyo, y hasta encontrar algo mejor, decidió ayudar a su padre en la frutería. Era lo menos que podía hacer para echar una mano a la familia.

			En 1981, cuando Alba cumplió dieciocho años, todos sus amigos le organizaron una gran fiesta, la llenaron de regalos y fue un día muy especial para ella.

			El 4 de julio, cuando los cumplió Nacho, todos, incluido Luis, fueron a celebrarlo a la discoteca Joy Eslava, en la calle Arenal.

			Al entrar en el local, Luis, que iba junto a su hermano, vio a una chica con la que ya había quedado en otras ocasiones.

			—Pásenlo bien —le dijo a Nacho mientras le guiñaba un ojo a ella—. Yo he quedado con Juliana.

			Alba y él se miraron y sonrieron. Por primera vez, Luis estaba atontado por una chica. Y, aunque no era la más simpática del mundo, simplemente por el hecho de que a Luis le gustara, ellos la aceptaban.

			Más tarde, cuando hablaban con sus amigos, comenzó a sonar la canción Déjame, (1) del grupo Los Secretos. Todos empezaron a bailar al tiempo que cantaban a voz en grito aquella canción que tanto les gustaba.

			Durante horas, bailaron en la pista al ritmo de Adam & The Ants, Spandau Ballet, Kurtis Blow o la Electric Light Orchestra, hasta que, agotados, Alba y Nacho fueron a la barra a pedir un par de san franciscos. Estaban sedientos.

			Mientras esperaban a que les sirvieran, Alba se fijó en cómo varias chicas miraban a su amigo. Eso la hizo sonreír y, acercándose a él, cuchicheó:

			—Como siempre, no pasas inadvertido.

			—Tú tampoco, monito —se mofó él—. Lo que pasa es que no les das opción.

			Nuevamente, Alba sonrió.

			—Cuando me guste uno, te aseguro que verás la opción.

			Ambos rieron, y en ese instante vieron a Luis al fondo, besándose con la chica con la que había quedado.

			—No sé qué le ve Luis a esa niña de papá —murmuró Alba acercándose de nuevo a su amigo—. Mira que es sosa.

			—Y antipática —afirmó Nacho.

			En ese momento comenzó a sonar por los altavoces Celebration, (2) de Kool & The Gang, y cuando Alba la oyó, empezó a saltar. ¡Le encantaba esa canción!

			Nacho, animado, la sacó a la pista a bailar.

			El resto de sus amigos, también animados, los siguieron. Estar con ellos siempre era divertido.

			Una hora más tarde, cuando todos estaban charlando, Alba fue al baño. Para variar, había bastante cola. Suspiró. ¡Menudo rollo!

			Mientras esperaba, miró a su alrededor y se percató de que un chico alto, espigado y que, por lo corto que llevaba el pelo, debía de estar haciendo la mili, no le quitaba ojo. Se miraron. Sonrieron. Pero ninguno se movió de su sitio.

			Tras salir del baño diez minutos después, Alba regresaba junto a sus amigos cuando chocó con alguien. Al mirar hacia arriba se dio cuenta de que era el chico que minutos antes la había observado.

			—Perdón —se disculpó él.

			Ella negó con la cabeza al tiempo que le dedicaba una bonita sonrisa.

			—No pasa nada, tranquilo.

			El joven sonrió y, señalando al fondo, preguntó:

			—¿Qué les dan a las chicas en el baño para que siempre haya cola para entrar?

			Su comentario hizo sonreír a Alba. Sin duda, era uno de los grandes misterios de la humanidad y, divertida, respondió:

			—Es algo ¡secreto! Y, si te lo digo, ¡lo sabrás!

			Ambos sonrieron y, a continuación, él se presentó:

			—Me llamo Víctor, ¿y tú?

			—Alba.

			—Precioso nombre.

			—Gracias.

			Nerviosa por el modo en que el atractivo desconocido la miraba, ella se disponía a seguir caminando cuando él añadió:

			—¿Me permites que te invite a tomar algo?

			Alba miró hacia el lugar donde estaban sus amigos y, al ver a Nacho, que la observaba con una sonrisa pícara, aceptó.

			—De acuerdo.

			Sin rozarse, caminaron juntos hasta la barra. Una vez allí, ella se pidió una Coca-Cola y él una cerveza y comenzaron a hablar. El muchacho era de Salamanca y estaba haciendo la mili en Toledo. Había ido a Madrid a divertirse con varios de sus compañeros, reclutas como él, hasta el día siguiente, cuando tenían que regresar al cuartel.

			Alba observó cómo algunos de ellos revoloteaban por la pista en busca de alguna chica que les hiciera caso. Unos tenían éxito y otros no, y Víctor, divertido al verlos, cuchicheó:

			—Las discotecas no son lo mío, pero se empeñaron en venir y no pude negarme.

			Hablar con él era fácil, especialmente porque, además de ser un chico muy atractivo con unos preciosos ojos marrones, era también educado. En ningún momento intentó propasarse con ella, cosa que no podía decirse de otros que lo acompañaban.

			Cuando la música cambió y bajaron la intensidad de las luces, Alba se movió nerviosa. La mirada de aquel muchacho la intimidaba pero, al mismo tiempo, le gustaba.

			—¿Bailamos? —le preguntó él entonces.

			Sin poder negarse, más que nada porque no le apetecía hacerlo, aceptó la mano que él le tendía y ambos salieron a la pista. Allí, Víctor la agarró por la cintura, la acercó a él y comenzó a moverse al compás de la íntima canción Endless Love, (3) de Lionel Richie y Diana Ross.

			Nerviosa, Alba se dejó llevar por la melodía, el momento y la compañía y, tras varios segundos en silencio, cuando miró a los ojos del muchacho, éste le dijo:

			—Tranquila. No tiene por qué pasar nada que no quieras.

			Oír eso le gustó y la calmó. Ella no era chica de enrollarse con cualquiera como hacía Nacho, al que le daba igual que fuera rubia o morena. Que ella besara a un chico era algo excepcional, algo muy meditado, pero en esta ocasión, y sin saber por qué, acercó los labios a los de él y, sin pensárselo dos veces, lo besó.

			Sorprendido, él aceptó el beso. Le apetecía tanto como a ella y, ocultos por la oscuridad del momento, se besaron mientras bailaban sin perder el compás.

			Disfrutando de lo que ella misma había comenzado, Alba sentía cómo su corazón latía con fuerza. Era la primera vez que se lanzaba a hacer una locura así. Por norma, siempre eran ellos quienes empezaban y, cuando el beso acabó y ambos se miraron, roja como un tomate, oyó que él decía:

			—Besas muy bien, ojazos.

			Alba sonrió.

			Aquel chico. Aquel momento. Su tono de voz. Su mirada. Todo ello unido era perfecto. Un instante realmente perfecto y, con el vello de punta, murmuró:

			—Seguro que no me vas a creer, pero...

			No pudo decir más. Él acercó su boca a la de ella y la besó de nuevo. Alba lo aceptó excitada. Le gustaba cómo besaba. Le agradaba ser besada por él, y se dejó llevar. ¿Por qué no?

			Tras aquella canción comenzó a sonar Woman, (4) de John Lennon. En silencio continuaron bailando, mientras, sin necesidad de decir nada, sus bocas volvían una y otra vez a encontrarse.

			Cuando el tema acabó y empezaron a sonar los Bee Gees, Nacho, que había observado la escena y estaba tan sorprendido como la propia Alba, se acercó a ellos y, tras darle con el dedo a Víctor unos toques en el hombro, le soltó:

			—¿Puedo bailar con mi hermana?

			Sin ganas de separarse de ella, pero consciente de que no podía negarse, Víctor asintió. La dejó en los brazos de aquél y se alejó. Nacho abrazó entonces a Alba reprimiendo una sonrisa.

			—Bueno..., bueno..., bueno... —cuchicheó—. ¿Lo pasa bien mi chica?

			—Muy bien —afirmó ella con complicidad.

			Nacho, que la conocía mejor que nadie, la miró y, mofándose, dijo:

			—Pero bueno, monito, ¿desde cuándo eres tan libertina? Besos con lengua, ¡qué escándalo!

			Alba volvió a reír. Lo que había hecho era inusual, ella no se besaba con cualquiera. Observó cómo Víctor se acercaba a sus amigos reclutas y respondió:

			—No sé qué me ha pasado. Siento que es especial.

			—Y tan especial —afirmó divertido Nacho—. Sólo hay que ver tu cara de tonta.

			Luego, ambos continuaron riéndose mientras comentaban lo ocurrido.

			Alba no podía apartar los ojos de aquel chico. Algo lo hacía diferente, y se acaloró cuando se dio cuenta de cómo él la observaba apoyado en la barra.

			Una vez terminada la canción, Nacho y ella se separaron y, dejándose llevar, ella volvió a acercarse a Víctor.

			—¿Te apetecería salir conmigo a tomar un café o un chocolate con churros a San Ginés? —le preguntó con una sonrisa. Víctor la miró y ella insistió—: A mí no me gusta el chocolate, pero te aseguro que...

			—¿No te gusta el chocolate?

			—No. Ni un poquito —replicó, y de un tirón, para que no la interrumpiera, prosiguió—: Como te decía, la gente que prueba los churros con chocolate en San Ginés se va encantada. Es una chocolatería que está, según sales, a la izquierda en el callejón. No tiene pérdida. Te lo digo por si quieres avisar a tus amigos.

			Víctor asintió. Nada le apetecía más que seguir conociendo a aquella preciosa rubia de ojos azules. Habló con uno de sus amigos y a continuación afirmó:

			—Solucionado. Vayamos a probar ese chocolate con churros.

			Una vez en la chocolatería, se sentaron a una mesita junto a una ventana, y pidieron un café para ella y, para él, un chocolate.

			—Estaban buenísimos —dijo Víctor cuando se terminaron los churros.

			Ella asintió.

			—¿Te ha regañado tu hermano? —preguntó él entonces.

			Al pensar en ello, Alba sonrió.

			—No. Nacho simplemente se ha sorprendido. No suelo ir besando a los chicos, y menos el día que los conozco.

			A Víctor le gustó oír eso y, envalentonándose, le tomó la mano y preguntó:

			—¿Me darías tu número de teléfono?

			Alba lo pensó. ¿Debía hacerlo? Pero al final respondió:

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque no doy mi teléfono a los extraños, aunque a ese extraño lo haya besado.

			El joven sonrió y, posando los labios sobre los de ella, murmuró mimoso:

			—Haces bien. No debes fiarte de cualquiera.

			Estaban besándose cuando oyeron jaleo. Al mirar hacia el callejón, Víctor vio que se trataba de Ricardo, uno de sus compañeros. Sin duda había bebido de más y los porteros de la discoteca lo estaban echando.

			Rápidamente, Alba y él se levantaron, salieron de la chocolatería y se acercaron hasta el lugar donde estaban los otros chicos. El tal Ricardo llevaba un pedal considerable.

			—Una de dos —dijo uno de los porteros de malos modos—, o se van ahora mismo o llamo a la policía.

			Todos se miraron. Si llamaban a la policía y terminaban en el calabozo siendo reclutas, se meterían en un grave problema, por lo que no lo dudaron. Tenían que marcharse.

			Víctor maldijo mientras observaba cómo sus compañeros caminaban hacia la Puerta del Sol, puesto que aquello signifi­caba tener que dejar a la encantadora chica que acababa de co­nocer.

			—He de marcharme con ellos —dijo apurado.

			—Lo entiendo —murmuró Alba con decepción.

			Ambos se miraron. Estaba claro que no querían separarse, y Víctor insistió:

			—¿Qué te parece si volvemos a vernos en la chocolatería el sábado que viene sobre las cuatro? Tomamos algo y, si luego quieres, entramos en la discoteca o damos un paseo.

			Alba no lo dudó ni un instante.

			—De acuerdo —se apresuró a responder.

			Con una preciosa sonrisa, Víctor se acercó a ella y le dio un beso que le arrebató el aliento. A continuación, la soltó y, tras perderse en aquellos ojos azules tan llenos de cariño y bondad, le guiñó un ojo y le gritó mientras corría ya hacia sus compañeros:

			—¡Hasta el sábado, ojazos!

			Alba sonrió también y le dijo adiós con la mano. Luego, triste y feliz a un tiempo, entró en la discoteca, donde, tras contarle a Nacho lo ocurrido, volvió a divertirse junto con sus amigos.

			El sábado siguiente, Alba esperó en la chocolatería a Víctor durante más de dos horas, pero él no apareció. Molesta por el plantón, finalmente regresó a su casa, sin saber que el muchacho maldecía desesperado desde el cuartel de Toledo por no poder avisarle de que le habían retirado el pase para salir.

			Al día siguiente, cuando Alba vio a Nacho y éste le preguntó, ella continuaba enfadada. Sin embargo, no quería seguir dándole más vueltas, así que decidió olvidarse de él. De nada servía pensar en alguien que no se había presentado.

			Una tarde, dos semanas después, tan pronto como Nacho regresó de la academia de inglés, entró en su casa y encontró a Alba con su abuela y con Lena, que estaba cabizbaja.

			—¿Qué ha ocurrido?

			La yaya Remedios miró a su nieto, se puso las manos en la cintura y exclamó:

			—Aquí, la sinvergüenza de tu hermana. La he pillado fumándose un pitillito con su amiga Irene.

			Lena, que hacía mucho tiempo que había dejado de ser una niña que jugaba con muñecas, suspiró y protestó:

			—Yaya, tronca, no vuelvas a montar el jari, que no hace falta.

			—¡Lena! —la regañó Nacho.

			Su hermana era un caso, su adolescencia no estaba siendo tranquilita precisamente.

			La abuela se acercó a ella, le dio una colleja y aclaró:

			—Soy tu yaya, no tu tronca. A ver si muestras más respeto, sinvergüenza. Y, en cuanto a los jaris, ¡montaré los que me dé la gana! ¿Entendido, señorita?

			—¡Dabuti, yaya! —murmuró la chica.

			Alba y Nacho se miraron. Lena se pasaba un montón. Ésta se levantó sin prestar atención a sus miradas, y mientras caminaba hacia la puerta dijo:

			—¡Me piro a la habitación!

			Una vez salió del salón, la abuela meneó la cabeza y, dirigiéndose a Nacho, indicó:

			—A ésta o la ato corto, o se nos desmadra.

			Él asintió. Sin duda su abuela tenía razón.

			Cuando Remedios salió también del salón, Alba, que lo miraba, dijo:

			—¿A que no sabes qué ha ocurrido?

			Nacho dejó la mochila que llevaba sobre una silla.

			—No me digas que has visto al soldado guaperas ese que te tiene tan enfadada.

			Alba suspiró. Todavía le dolía el plantón, pero negó con la cabeza y musitó saltando:

			—¡He encontrado trabajo!

			—¡No!

			—¡Sí!

			Feliz por ella, Nacho sonrió y preguntó:

			—¿Dónde?

			—Nada más y nada menos que en El Corte Inglés.

			Él sonrió encantado. Sabía lo importante que era para ella trabajar y echar una mano a sus padres en casa.

			—Enhorabuena, monito —afirmó—. Me alegro mucho por ti.

			Como era de esperar, Alba se adaptó rápidamente a su nuevo trabajo en la sección de señoras. Tenía un gran don de gentes y un gusto excepcional para la ropa.

			El noviazgo de Luis y Juliana continuó, a pesar de las trabas que la familia de la joven ponía en su camino, y a pesar también de las pocas ganas que ella tenía de confraternizar con la familia del que ya era su novio.

			Aquella niña de papá, que vivía en El Viso, se había encaprichado del bombero y quería estar con él a toda costa, sin importarle nada más.

			Los tiempos en España estaban cambiando, y todo el mundo comenzó a hablar, a disfrutar y a vivir la movida madrileña. Nacho y Alba estaban metidos en el movimiento hasta el fondo, y disfrutaban junto a sus amigos siempre que podían. Él incluso formó un grupo musical junto con tres amigos y se llamaron Los Incómodos. Nacho cantaba muy bien.

			Asistían a conciertos de Kaka de Luxe, Alaska y los Pegamoides, Los Secretos, Nacha Pop, Mamá, Mermelada y Rubi y los Casinos, y lo disfrutaban tanto como cuando Los Incómodos eran contratados en alguna pequeña sala y Nacho enamoraba a las chicas con su carisma y su voz.

			El grupo, sin embargo, sólo duró unos meses. Lo que había comenzado siendo algo divertido acabó agobiándolos con el paso del tiempo. Especialmente porque la chica de uno de los componentes se enfadaba con su novio cada vez que tenían actuación. Odiaba que las demás lo piropearan y, al final, el grupo se disolvió.

			Pero, aunque Los Incómodos no continuaron, lo que los chicos nunca dejaron de hacer fue salir de marcha con sus amigos. Pasarlo bien por la calle Malasaña y tomarse unas copas en el Pentagrama o en La Vía Láctea les daba la vida. Porque vivir en Madrid y disfrutar de la movida madrileña significaba fiesta continua.

			Una de las tardes en las que tanto Nacho como Alba libraban de sus trabajos, se dirigieron al parque de bomberos para buscar a Luis. Era el cumpleaños de la yaya Remedios y querían comprarle entre todos un bonito regalo.

			No obstante, al llegar, se encontraron con Juliana. Como siempre, ésta los miró sin mucha emoción y preguntó:

			—¿Qué hacen aquí?

			—Hemos quedado con Luis —afirmó Nacho.

			—Lo dudo. Con Luis he quedado yo —sentenció ella.

			En ese instante se abrió una puerta y salió Luis junto a un compañero del parque. Rápidamente besó a Juliana, que sonrió, y luego, volviéndose hacia su compañero, mientras ponía orgulloso la mano sobre el hombro de Nacho, dijo:

			—Éste es mi hermano Nacho. Nacho, él es Sergio.

			—Encantado —saludó el bombero estrechándole la mano. Luego miró a Alba y preguntó—: Y esta preciosa chica ¿quién es?

			—Alba... —Luis sonrió al ver que la chica estaba roja como un tomate.

			—La vecinita —matizó Juliana.

			Su comentario hizo que Nacho mirara a su futura cuñada. ¿A qué venía aquello? Pero, al ver lo colorada que estaba Alba, ante el tal Sergio, la agarró del brazo y puntualizó:

			—Alba es como nuestra hermana, ¿verdad, Luis?

			El aludido asintió justo en el momento en el que salía por la puerta otro compañero.

			—Claro que sí.

			Diez minutos después, tras despedirse de los bomberos, Luis, Juliana, Nacho y Alba se dirigieron hacia El Corte Inglés de Preciados. Alba trabajaba allí, así que el regalo que iban a comprar les saldría más barato que en otro sitio.

			Estuvieron mirando durante más de una hora y al final se decidieron por un precioso broche en forma de tulipán que Alba eligió para la solapa del abrigo. A la yaya le encantaría. Sin embargo, todo lo que a ellos les gustaba le parecía horroroso a Juliana. ¿Cómo iban a regalarle aquello?, decía.

			En varias ocasiones, Nacho miró a su hermano en busca de ayuda. No quería quedar como un antipático ante las cosas que su novia comentaba, pero al final, cuando aquella idiota tuvo la desfachatez de soltarle a Alba que entendía que su gusto fuera pésimo por ser hija de un frutero, saltó:

			—Juliana, mi hermana sabe lo que le gusta a la yaya...

			—No es tu hermana. Es tu vecina.

			Oír eso por segunda vez lo enfadó más aún. Pero ¿quién se creía que era? Buscó la mirada de su hermano, y Luis, acercándose a su novia, sentenció:

			—Cielo. Ya te he dicho que mi familia es especial. Diferente.

			Al ver su gesto serio, Juliana sonrió y, como una gatita atontada, cuchicheó acercando los labios a los de él:

			—De acuerdo, tesoro, perdóname.

			Luis sonrió enamorado. Aceptó sus tentadores labios y los besó, mientras Nacho y Alba se miraban y se entendían sin necesidad de hablar. Juliana no era tonta, sino que, directamente, era gilipollas.

			Cuando salieron del centro comercial, se marcharon al Pentagrama a tomar algo. Sus amigos los estaban esperando allí.

			
			
				
					1- Déjame, DRO/EastWest Spain, interpretada por Los Secretos. (N. de la E.)

				

				
					2- Celebration, The Island Def Jam Music Group, interpretada por Kool & The Gang. (N. de la E.)

				

				
					3- Endless Love, Motown Records, interpretada por Lionel Richie y Diana Ross. (N. de la E.)

				

				
					4- Woman, Capitol Records Inc., interpretada por John Lennon. (N. de la E.)
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			Madrid, 28 de junio de 1983

			El ritmo lento y suave del grupo Kool & The Gang cantando Joanna (5) sonaba en la habitación de Alba cuando Nacho miró el reloj y, llamando con los nudillos a la puerta, dijo:

			—Verdaderamente, monito, eres la petarda más pesada y tardona del mundo.

			—¡No me agobies! —gritó ella mirándose al espejo al otro lado de la puerta cerrada.

			Quería estar guapa, ¡muy guapa!

			Se había enterado de que allá adonde iba estaría Sergio, y quería que se fijara en ella sí o sí. Lo necesitaba.

			Nacho sonrió y, dirigiéndose con complicidad a Teresa, que estaba junto a él en el pasillo, preguntó:

			—Pero ¿qué está haciendo?

			Teresa se encogió de hombros y suspiró.

			—A saber, hijo. Ya la conoces: se mira al espejo mil veces antes de salir a la calle.

			Ambos sonrieron. Sin duda, Alba se había convertido con los años en una chica muy presumida.

			Nacho contempló a la mujer a la que adoraba y que tanto había hecho por él y sus hermanos, y exclamó:

			—Mamá, ¡estás guapísima!

			Teresa sonrió, le dio un beso en la mejilla y afirmó mirando al hombretón moreno de metro noventa que tenía ante ella:

			—Tú sí que estás guapo, mi vida.

			En ese instante apareció José, con su cámara de video en la mano, y Nacho se mofó divertido.

			—Hombre, ¡ha llegado Spielberg!

			José sonrió al oírlo.

			—Vamos, vamos. Hoy es un día especial, digan unas palabritas a la cámara. Inmortalicemos el momento.

			—¡Pero qué pesadito estás con la puñetera cámara de video! —protestó Teresa dirigiéndose a su marido.

			—Mujer, hay que amortizarla, que nos ha costado un ojo de la cara.

			Nacho se fijó en el hombre que había elegido como padre cuando era pequeño, agarró a Teresa del brazo y, posando, dijo con alegría:

			—Hoy es la boda del listillo de Luis y estamos esperando a la pesada de Alba. Pero, al parecer, se ha propuesto estar más despampanante que la propia novia y, como lo consiga, esa envidiosa no se lo va a perdonar.

			—¡Te estoy oyendo! —gritó ella desde el interior del cuarto.

			Nacho sonrió y guiñó un ojo a la cámara.

			—Como sé que mi futura cuñada nunca va a ver este video, afirmo que es difícil de mirar, además de antipática, y estoy seguro de que algún día mi hermano se arrepentirá de haberla elegido a ella y no haberse casado con el monito.

			—Nacho, por Dios, ¡no digas eso! —exclamó Teresa riendo.

			—¡Nacho! Te voy a cortar la lengua —gritó Alba desde el interior de la habitación mientras en la radio comenzaba a sonar Uptown Girl (6) de Billy Joel.

			Todos rieron. Alba, además de presumida, era romanticona y enamoradiza y, durante la pubertad, se había sentido locamente atraída por Luis. Por suerte para ella, el tiempo pasó y esa loca atracción se había acabado, aunque para hacerla rabiar, Nacho se lo recordaba cada vez que podía.

			José apagó la cámara de video y, tras piropear a su mujer, que estaba preciosa con aquel traje de chaqueta de color burdeos, dijo mirando la puerta:

			—Alba, hija, te recuerdo que son las cuatro y diez y la boda de Luis es a las cinco en punto.

			—Y, como no estemos allí —prosiguió Nacho—, te puedo asegurar que la yaya Remedios nos corta el pescuezo y Luis nos retira el saludo de por vida.

			Al oírlos, Alba sonrió mirándose al espejo.

			—Ya termino. Dos segundos, sólo dos segundos.

			—Estas mujeres..., ¡lo que tardan! —se burló José.

			—Sé está reconstruyendo, papá —bromeó Nacho.

			En ese instante se abrió otra puerta. Era la de la habitación de la abuela Blanca, que, al ver a Nacho allí, preguntó sorprendida:

			—Pero, hermoso, ¿todavía están aquí?

			—Sí. Aquí estamos, abuela, y va para rato.

			Blanca sacudió la cabeza. Su nieta Alba era una tardona. Luego miró orgullosa al muchacho.

			—Pero, mi vida, ¡qué guapo estás con ese traje!

			El joven se estiró. Él también era presumido como Alba y, tomándole la mano a la anciana de pelo blanco, la hizo darse una vueltecita delante de él y afirmó encantado:

			—Gracias, abuela. Tú sí que estás guapa.

			La mujer meneó la cabeza feliz, y sin soltarle la mano, murmuró:

			—No paro de pensar en tu marcha al extranjero dentro de unos días. Eso no me deja vivir, cariño. ¿Qué vas a hacer allí tú solo?

			Nacho sonrió y, tras mirar a Teresa y a José, que lo observaban con complicidad, respondió:

			—Abuela, tranquila. Sólo pasaré unos meses en Londres para perfeccionar mi inglés. Cuando quieras darte cuenta, ¡ya estaré de vuelta!

			Durante varios minutos continuaron charlando todos frente a la puerta de Alba, hasta que Blanca, al ver que el tiempo corría en su contra, acabó gruñendo.

			—Bendito sea Dios, lo que tarda esta criatura para vestirse. ¡Quieres salir de una santa vez, Alba, o llegaremos todos tarde!

			En ese instante, la música dejó de sonar y la puerta se abrió. Ante ellos apareció una preciosa jovencita con un bonito vestido azul y un chal sobre los hombros de color vainilla. Alba poseía la clase de belleza serena y elegante que todos admiraban. Pelo rubio, ojos azules y una nobleza en la mirada que te dejaba sin palabras.

			—Bueno, ¿cómo estoy?

			Todos la observaban embelesados cuando José encendió rápidamente la cámara de video y comenzó a grabar. Alba sonrió y, al ver que ninguno hablaba, preguntó:

			—¿Nadie va a decir nada?

			—Hoy te encontramos novio —se mofó Nacho.

			—Estás guapísima —afirmó Teresa.

			—Hija de mi vida —murmuró la abuela Blanca—. Más bonita no puedes estar, lucero mío. Como dice Nacho, ¡hoy te sale novio!

			—¡Abuela! —se quejó la joven y, mirando a su padre, indicó—: Papá, ¿quieres dejar de grabar? Por Dios, desde que te has comprado la cámara de video eres peor que Spielberg.

			—Estás impresionante, monito.

			Al oír eso, Alba miró a Nacho y, levantando un dedo, siseó:

			—Como se te ocurra llamarme así en la boda, te vas a enterar.

			Todos sonrieron. Aquel mote era algo íntimo entre ellos dos, y Nacho murmuró para calmarla:

			—Tranquila, monito, allí no se me escapará. Por cierto, te confirmo que a la boda ira cierto bombero que...

			—¡Quieres cerrar el pico! —protestó ella avergonzada por cómo la miraban sus padres y su abuela.

			Pero algo en su interior se reactivó. Aquel bombero alto, guaperas y algo chulesco en las formas la tenía enamorada.

			A diferencia de Nacho, Alba soñaba con un marido, unos bonitos niños y un nidito de amor de sesenta metros cuadrados cerca de sus padres donde fundar una familia y ser feliz. Nacho, en cambio, pensaba en viajar y conocer mundo.

			Consciente de cómo la observaban sus padres y su abuela por lo que había dicho su amigo, Alba volvió a la realidad y comenzó a justificarse:

			—Sergio es sólo un amigo y...

			—Lo sabemos..., lo sabemos... —la cortó Nacho—. Pero estoy convencido de que hoy, cuando te vea, ese atontado musculitos se va a quedar sin habla y caerá rendido a tus pies.

			—¡Cállate! —protestó ella.

			Entre risas, los dos jóvenes se miraron. Se contaban muchas cosas, demasiadas. Entonces Blanca, emocionada, dijo sacándose un pañuelo de la manga del vestido:

			—Hijos, están guapísimos. Qué suerte tener unos nietos tan guapos, qué ilusión y qué orgullo.

			—Abuela, no lloresssssssss —murmuraron ellos.

			—Mamá, mamá... —dijo Teresa sonriendo y acercándose a ella—, que te acabas de poner el rímel y te recuerdo que la boda es a las cinco, no ahora. —Y, mirando a los muchachos, añadió—: Y ustedes dos, ¿quieren hacer el favor de marcharse ya para que Remedios los vea en Los Jerónimos y se tranquilice? Nosotros iremos en nuestro coche.

			Nacho soltó una carcajada y miró a la mujer, a la que adoraba.

			—Como diría mi futura y atontada cuñada —matizó—, no se llama «Los Jerónimos», sino San Jerónimo el Real.

			—Ésa es tonta y en su casa no hay botijo —murmuró Alba.

			—Muy tonta —afirmó Nacho.

			—Chicos..., chicos... —regañó Teresa—. Venga..., vamos..., vamos..., pónganse en marcha y vayan a San Jerónimo el Real.

			Después de una ronda rápida de besos, Alba tomó su bolso y, agarrada del brazo de Nacho, dijo mientras abría la puerta de casa:

			—Nos vemos en la iglesia.

			Tras bajar en el ascensor, salieron del portal y se dirigieron a toda prisa hacia el coche de Nacho, un Renault 5 Copa Turbo azul de segunda mano que hacía poquito que se había comprado después de ahorrar de lo que ganaba en su trabajo.

			Al arrancar el motor, en la radio comenzó a sonar Karma Chameleon, (7) del grupo Culture Club, y los dos empezaron a cantar muy animados.

			—Por Dios, monito. Tu inglés cada día es más horroroso —se burló Nacho.

			A Alba, sin embargo, no le importaba su mala pronunciación y se inventaba las palabras para seguir el ritmo.

			—Soy un zoquete con el inglés, ¡ya lo sabes! —replicó.

			Él sonrió, sin duda los idiomas no eran lo suyo. Entonces la oyó decir mientras señalaba con el dedo a unos chicos que pasaban:

			—No sé cómo alguien puede llevar el pelo verde.

			—Es divertido —contestó Nacho riendo al verlos—. Quizá algún día me lo ponga así. Creo que en Londres es el último grito.

			Ahora la que reía era ella. Pero, como no quería pensar en el inminente viaje de su amigo o se apenaría, le tocó su amado pelo y cuchicheó:

			—Lo dudo. No te veo yo a ti con el pelo verde.

			En Los Jerónimos, tuvieron suerte y aparcaron enseguida. Cuando Remedios los vio llegar agarrados del brazo, sonrió.

			—Aquí viene mi parejita preferida. Están guapísimos.

			Alba la abrazó. No era la primera vez que oía aquello de «parejita». Como siempre iban juntos, muchas vecinas presuponían que entre ellos había algo más que una simple amistad, pero no podían estar más equivocadas. Lo suyo era un amor de pura y sana amistad.

			—¿Y tus padres y la abuela? —preguntó Remedios.

			—Ya vienen. Deben de estar aparcando —respondió Alba.

			—Estás preciosa, yaya —murmuró Nacho.

			La mujer se tocó con mimo la mantilla que llevaba en el pelo. Luis, o, mejor dicho, la puñetera madre de la novia, se había empeñado en que para ser la madrina de la boda debía llevar peineta y mantilla, aunque, por suerte, Remedios no tuvo que comprarse una porque Blanca se la prestó. Sin embargo, la abuela quiso olvidarse del tema y sonrió al más atento y cariñoso de sus tres nietos.

			—Tú sí que estás guapo, ¡zalamero! —cuchicheó.

			Estaban riéndose de ello cuando Lena, la pequeña de los tres hermanos, se acercó a ellos y, suspirando, murmuró con su particular manera de hablar:

			—No soporto al pringateras de Luisito cuando está con esta peña tan finolis. Joder, parece que les ha lamido la cabeza una vaca.

			—Lena —la regañó la yaya—. Recuerda lo que he hablado contigo esta mañana.

			La joven asintió.

			—Tranqui, yaya, que controlo.

			Nacho sonrió. Sabía muy bien a lo que se refería su abuela y, tomándola del brazo, afirmó:

			—Lo pasaremos bien.

			Diez minutos después, llegaron Blanca, Teresa y José. Ellos tres, junto a Remedios, Alba, Nacho y Lena, eran toda la familia del novio. El resto sobraba. La familia de su padre se había desmarcado de ellos tras el accidente y, por desgracia, se podía decir que la familia de su madre era inexistente porque Remedios era hija única.

			Al entrar en la iglesia, el novio les sonrió nervioso. José se acercó a él y le preguntó:

			—¿Estás bien, hijo?

			Luis asintió; estaba más que bien.

			José le puso en la solapa un clavel blanco como el que él llevaba y cuchicheó:

			—El día de mi boda, mi padre, que en paz descanse, me puso un clavel blanco en la solapa, y ahora soy yo quien te lo pone a ti. Según dijo, proporcionaba felicidad en el matrimonio, y eso es lo que yo quiero para ti.

			El novio sonrió, y en ese instante mismo una mujer con mantilla se acercó hasta ellos. Era la madre de Juliana y, sin darle ninguna importancia, le quitó el clavel de la solapa a su futuro yerno y matizó:

			—Ésta es una boda con clase y un simple clavel no pinta nada.

			Luis miró a José. Lo que acababa de hacer aquella mujer era un detalle muy feo, un gran despropósito. Sin saber cómo reaccionar, no abrió la boca hasta que el paciente José lo miró y declaró:

			—No se hable más, entonces. Sin clavel.

			Dicho esto, le guiñó el ojo a Luis y regresó junto al resto.

			La ceremonia fue emotiva, y más cuando el párroco que oficiaba la boda recordó a los padres del muchacho. Teresa, sin dudarlo, agarró a Nacho de la mano y se la apretó. Él se lo agradeció.

			Echaba de menos a sus padres. A aquella madre, de quien aún recordaba que le hacía rosquillas de azúcar, y a un padre a quien le encantaba comprarle caramelos. Pero él había abierto su corazón a Teresa, a Blanca, a Alba y a José, y los quería tanto como a su propia abuela. Eran su única familia. La mejor.

			Ellos habían estado a su lado en los mejores y en los peores momentos. José incluso los había ayudado a encontrar sus trabajos: a Luis en el parque de bomberos y a él, en la agencia de viajes.

			La ceremonia acabó y los invitados esperaron a los novios a la salida y les echaron arroz. Cuando la lluvia de prosperidad y buenos augurios terminó, un fotógrafo hizo fotos a los novios con los padres de ella, con la abuela y con sus hermanos.

			—Oye, Luis —murmuró Nacho mirando a Teresa, que los observaba—. Creo que deberías decirles a...

			—Luego...

			La frialdad que Luis mostraba cada día más para con aquellos a los que tanto quería hizo suspirar a su hermano.

			—Luis, sabes lo importantes que son para todos nosotros.

			El aludido asintió. Para él también eran importantes pero, al ver cómo sus suegros lo observaban, insistió:

			—Nacho..., no me jorobes. Son nuestros vecinos y no puedo hacerme una foto con ellos y la familia de mi mujer. Luego me la haré.

			A Nacho lo molestó oírlo decir eso.

			Si, además de su abuela, alguien había hecho algo por ellos, éstos habían sido aquéllos a los que él, por culpa de su nueva familia, llamaba ahora vecinos. Aun así, como no tenía ganas de bronca, Nacho asintió y, separándose de él, repuso:

			—¿Sabes? El superempresario de tu suegro no tiene ni la mitad de la clase y el saber estar que tiene papá siendo frutero, y me parece que...

			—No sabes de lo que hablas, ¡cállate! —protestó Luis.

			Nacho miró a su hermano y replicó:

			—Sé muy bien lo que digo, y espero que nunca olvides las cosas que se hacen con el corazón y no con el dinero.

			Luis no respondió. Se limitó a mirarlo hasta que alguien le habló y, olvidándose de su comentario, volvió a sonreír.

			Una vez el fotógrafo dio por finalizada la sesión, todos montaron en sus vehículos y se dirigieron hacia el bonito salón de bodas que los padres de Juliana habían reservado en El Pardo.

			La cena fue increíble. Los padres de la novia querían dejar a todos los comensales satisfechos, y desde luego lo consiguieron.

			A Alba, que estaba sentada junto a su familia, se le aceleraba el corazón cada vez que dirigía la vista a Sergio. ¡Era tan guapo!

			Éste, rodeado por sus compañeros del parque de bomberos, no se acercó a ella cuando la vio, pero le guiñó el ojo.

			Alba sintió un subidón de adrenalina, y Nacho, al notarlo, cuchicheó:

			—Deja de sonreír así, que pareces tonta.

			—Tú sí que pareces tonto —se quejó ella mirándolo.

			Cuando los compañeros del novio le cortaron la corbata a Luis, Lena y Alba se levantaron para cortarle la liga a la novia, pero ésta se negó.

			—Por el amor de Dios, esa vulgaridad no se hará en mi boda.

			—Pero ¿qué dices, tronca? Si mola un huevo y puedes sacar un pastizal vendiendo la liga en cachitos —protestó Lena.

			Juliana negó con la cabeza.

			—No necesito sacar ningún pastizal, como tú dices, porque ya lo tengo. ¿Te queda claro?

			—Mira, chetita —respondió Lena antes de que Alba pudiera pararla—, lo que me queda claro es lo tonta que eres.

			Luis, que en ese instante regresaba a la mesa tras haber estado con sus compañeros, al oír aquello les pidió:

			—Por favor, vuelvan a su sitio y compórtense.

			—¡Otro imbécil! —afirmó Lena.

			Alba miró a Luis con reproche. En ese instante, el padre de la novia se acercó hasta ellas.

			—Esto es una boda con clase, señoritas, no una boda de barrio como a las que están ustedes acostumbradas. Compórtense.

			—¡Dabuti, colega! —se mofó Lena al ver a Alba roja como un tomate.

			Nacho, que no había oído nada pero sí había visto las caras de Alba y de su cuñada, se acercó rápidamente hasta ellas, las agarró del brazo, y al tiempo que se las llevaba dijo:

			—Volvamos a la mesa, y Lena, ¡cierra el pico!

			Como era de esperar, la tarta era impresionante y, cuando todos terminaron de comerla, la orquesta interpretó el Danubio azul (8) de Johann Strauss y los novios salieron a bailar entre aplausos.

			—Típica y típico —se mofó Nacho.

			Alba asintió. Aquella pieza podía ser típica, pero a ella le gustaba.

			—Es un vals precioso. Los novios han de empezar su andadura en la vida con un bonito vals.

			Él sonrió y, mirando a la que consideraba su hermana, murmuró:

			—Espero que el día que te cases seas más original y comiences esa andadura con otra cosa más divertida.

			—¿Otra cosa?

			El joven sonrió y, tras pensar durante unos segundos, propuso riendo:

			—Creo que Last Dance (9) de Donna Summer sería genial. ¿Recuerdas cuando fuimos al cine a ver la película?

			Alba asintió. Claro que recordaba haber ido al cine de su barrio a verla, pero protestó:

			—Ni loca utilizaría esa canción para abrir el baile de mi boda. Lo que toca en un momento así es un romántico y elegante vals, te pongas como te pongas.

			—¿«Lo que toca»? —se mofó él—. Monito, espero que algún día te dejes de convencionalismos clasistas y hagas lo que realmente te apetezca.

			Alba no contestó. No merecía la pena discutir.

			Durante un rato observaron a los novios bailar, hasta que Nacho cuchicheó acercándose de nuevo a ella:

			—En el fondo me da pena mi hermano.

			Su amiga puso los ojos en blanco.

			—¿Se puede saber por qué dices eso?

			Con disimulo, él señaló hacia el padre de la novia, que hablaba con los camareros mientras rechazaba un champán y elegía otro.

			—Porque a este hermano mío, que va de listo con nosotros, creo que le van a controlar la vida sus suegros y su mujercita. Y, si no, tiempo al tiempo.

			—No seas malpensado.

			—Como dice la abuela Blanca, ¡piensa mal y acertarás! —insistió Nacho.

			—¡No seas cenizo! ¿No ves que él y Juliana son felices y están enamoradísimos? Vale, ella no es la tía más agradable del mundo, pero míralos —dijo ella señalándolos mientras bailaban el vals.

			—Mira, monito —dijo él sacándola a la pista—, te he demostrado que tengo muy buen ojo para el tema parejas, y te digo yo que mi hermano se está metiendo en la boca del lobo. Ojalá esté equivocado y sea muy feliz. Ojalá.

			En cierto modo, Alba sabía que Nacho tenía razón. Luis no había sido muy bien recibido en aquella adinerada familia, pero los padres de la chica habían tragado con aquella boda porque Juliana los había amenazado con meterse a monja si no le permitían casarse con él.

			Finalizado el vals, la orquesta cambió su repertorio y, por suerte, tocó un poco de todo. Cuando las abuelas Blanca y Remedios se sacaron la una a la otra a la pista para bailar un pasodoble, todos sonrieron. Nacho sacó entonces a Teresa, y Alba, a su padre.

			Durante horas se divirtieron como llevaban tiempo sin hacerlo. Bailaron, bebieron, rieron y, aunque Luis apenas se acercó a ellos, todos lo disculparon. Era su boda y tenía que atender a mucha gente.

			Bien entrada la noche, Alba observó a Nacho y murmuró:

			—Mira a Lena.

			Al mirar hacia el lugar donde ella le señalaba, Nacho vio a su hermana al fondo del salón con una muchacha de su edad, fumando.

			—Joder —protestó—. Como la vean, se la va a cargar.

			Lena era rebeldía pura. No era fácil, como lo habían sido Luis y Nacho, y Remedios sufría mucho por ella. Ambos decidieron ir hacia ella, y sin montar ningún numerito, Nacho la llamó. De forma disimulada, la joven le entregó el cigarrillo a la otra chica y se acercó a ellos.

			—¿Qué pasa, troncos?

			—Lena, por favor, reprime un poco ese vocabulario —la regañó Alba.

			A Nacho tampoco le gustaba aquella manera tan barriobajera de hablar y, al ver cómo su hermana parpadeaba en busca, seguramente, de alguna de sus contestaciones, le advirtió:

			—Sólo te lo diré una vez. Eres una niña y ya sabes lo que opina la yaya del tabaco.

			—Venga, colega..., no me des la brasa.

			Allí estaba la Lena impertinente.

			—Soy tu hermano, no tu colega —replicó Nacho con paciencia—, y no te doy la brasa, hablo contigo.

			La joven puso los ojos en blanco.

			—Vale, colega, eres mi hermano, pero si te digo que yo no estaba fumando es que no lo estaba.

			Su descaro hizo sonreír a Nacho, que, moviendo la cabeza, masculló:

			—Magdalena, Magdalena..., no te hagas la sueca, que...

			—No me llames así, Ignacio Federico —protestó ella—. Mejor llámame Lena. Me gusta más.

			—Pues no me mientas, ¿o te crees que me acabo de caer de un guindo?

			Ambos sonrieron con complicidad.

			—De acuerdo, sabelotodo, no fumaré —dijo ella al final.

			—Así me gusta, que no fumes.

			Incapaz de no abrazarla, Nacho lo hizo y, cuando se separaron, Lena le preguntó con sorna:

			—¿Crees que en algún momento tocarán alguna rumbita de Los Chichos?

			Alba soltó una carcajada.

			—Dudo que estos músicos sepan siquiera quiénes son Los Chichos.

			Dicho esto, Lena se alejó y regresó junto a la chica con la que estaba minutos antes.

			Alba y Nacho se dirigieron a la barra para pedir algo de ­beber.

			—Te echaré mucho de menos los seis meses que estés en Londres para perfeccionar tu inglés —comentó ella con cariño.

			—Y yo a ti, monito —contestó él sonriendo.

			De pronto comenzó una canción y, al mirar hacia su familia, Nacho murmuró:

			—Seguro que la ha pedido papá.

			Encantados, miraron cómo Teresa y José salían a la pista a bailar el precioso bolero de Antonio Machín titulado Toda una vida. (10) Ambos sabían lo mucho que les gustaba aquella canción.

			—Nunca me cansaré de mirarlos —susurró Alba—. Me encanta ver a mis padres tan enamorados.

			—Son increíbles —afirmó Nacho.

			Y continuaron observándolos felices. Teresa y José eran una pareja modélica, tenían sus broncas y sus problemas como todo el mundo, pero dejaban patentes el amor y el respeto que se tenían cada vez que se miraban.

			Alba cuchicheó entonces al ver bromear a Sergio al fondo con otras muchachas:

			—Espero que algún día tú y yo encontremos a esas personas especiales que nos miren con el mismo cariño y el mismo amor con que se miran mis padres.

			—Sí, claro —se mofó Nacho al ver dónde miraba su amiga—, y que vayamos de viaje de novios a Palma de Mallorca y volvamos cargados de ensaimadas de cabello de ángel para todos.

			—Eso es lo normal —afirmó ella.

			—Lo normal para ti, monito, no para mí —susurró él riendo.

			—No te rías, tonto —se quejó la joven—. Sabes que soy de las que creen que el amor dura toda la vida.

			—Pues, si crees en eso, olvídate de Sergio; ¡es un patán!

			Molesta por su comentario, Alba gruñó.

			—Vaya manía le tienes. Apenas lo conoces y...

			—Créeme, lo conozco lo suficiente para saber que ese tipo y tú no están hechos el uno para el otro —afirmó Nacho, sabedor de lo mujeriego que era el bombero.

			—Eso lo dices por...

			—Lo digo porque lo sé —la cortó—. Sabes que he salido con él y con mi hermano algunas noches, y te aseguro que Sergio no es el hombrecito galante y educado que tú crees.

			A continuación, se sumergieron en una de sus frecuentes discusiones con respecto a Sergio. Nada de lo que Nacho dijera podía quitarle a Alba de la cabeza al guaperas y, al final, para desviar el tema, él exclamó:

			—Anda, mira, por fin se ha acabado la música de orquesta y ponen música disco.

			Comenzaba a sonar por los altavoces la canción Girls Just Wanna Have Fun, (11) de la divertida Cyndi Lauper, y Nacho se puso a cantar.

			—Me da igual lo que digas —protestó Alba, mirándolo—. Cuando Sergio charla conmigo es encantador, y sigo pensando que es un caballero.

			—Vale, Alba. Se acabó el tema. Si tú crees que es así, ¡perfecto! Paso de seguir hablando de ese tipo y de las maripositas de tu estómago.

			Molesta por lo que decía su amigo, ella replicó:

			—No entiendo por qué no crees en el amor. Tienes a todas mis compañeras de El Corte Inglés como locas por salir contigo, y encima tus ex novias te aprecian y son tus amigas. No puedo entender que no quieras ver en Sergio a esa persona especial que deseo para mí.

			—Monito —cuchicheó él quitándole de las manos el san francisco que estaba bebiendo—. El amor, contigo, es un tema complicado de debatir. Venga, vamos a bailar.

			Y, sin dejarla responder, la sacó a la pista, donde bailaron y se divirtieron, mientras Alba era consciente de que Sergio la miraba cada dos por tres.

			De madrugada, el bombero seguía sin acercarse a ella. Alba rabiaba al ver cómo él se divertía con las chicas de la boda, y al final decidió dejar de mirarlo y hacerle caso a Nacho. ¿Tendría razón en cuanto al guaperas?

			Cuando comenzó a sonar (Out Here) On my Own, (12) de Nikka Costa, los dos buenos amigos sonrieron y se olvidaron del mundo.

			—Nuestra canción, monito —susurró Nacho.

			Ella asintió y, mientras lo abrazaba para bailar, él agregó:

			—Las malas lenguas pensarán que somos novios, aunque yo diría que me abrazas así para darle celos al tonto de Sergio.

			—Calla y sigue bailando. —Alba rio al ver cómo el bombero los miraba.

			—Vale —asintió Nacho encantado—. Me utilizas para dar celos a otro. Sin lugar a dudas, más bajo ya no puedo caer.

			—Mira que eres tonto... Además, que sepas que Azucena, la chica con la que has bailado antes, te está mirando. Creo que quiere repetir.

			—Interesante —señaló él mirando a la aludida, que sonrió al intercambiar una mirada con él.

			—Y, sí, Sergio nos mira también, pero yo bailo contigo porque quiero, porque es nuestra canción y porque nos queremos por encima de todo.

			Nacho asintió. Le gustaba oír eso.

			—Gracias por quererme —murmuró.

			—Idiota —replicó ella sonriendo.

			El año anterior, cuando Nacho estaba haciendo uno de sus cursos de inglés, le había traducido aquella canción y le había dicho que le gustaba mucho. Alba, que no tenía ni idea de inglés, se enamoró de la letra, y decidieron que, aunque no fueran pareja, se merecían tener una canción. Su canción.

			En silencio, bailaron sumergidos en sus propios pensamientos y, una vez acabada la canción, José, que los había grabado con su cámara de video, se burló de ellos diciéndoles que parecían novios. Ellos sonrieron divertidos y, encogiéndose de hombros, prosiguieron con la fiesta.

			Veinte minutos después se dirigieron a la barra para tomar algo, puesto que estaban sedientos.

			—No te muevas —dijo de pronto Nacho.

			—¿Qué pasa?

			—El guaperas de tu Sergio se ha acercado a papá y a mamá para saludarlos y ahora nos miran.

			Sin poder evitarlo, Alba se volvió para mirar. Ver a sus padres sonriéndole a Sergio supuso para ella todo un subidón y, mirando de nuevo a su amigo, preguntó nerviosa:

			—¡Y ¿ahora qué hacen?!

			—Bueno..., bueno..., papá acaba de darle un toquecito en el hombro, y ahora el musculitos viene directo hacia nosotros, y no creo que sea para sacarme a bailar a mí.

			Alba comenzó a temblar. Ése era el momento que llevaba esperando tanto tiempo, especialmente ese día, y con gesto asustado preguntó:

			—¿Estoy bien?

			—Sí.

			—¿Tengo el pelo bien?

			—Sí.

			—Dime... dime si tengo algo mal antes de que llegue —exigió histérica.

			Divertido al ver su reacción, Nacho abrió mucho los ojos y murmuró:

			—¡Dios mío!

			—¿¡Quéeeeeeeeee?!

			Con gesto horrorizado, él añadió:

			—Tienes un horroroso moco amarillento asomándote por la nariz.

			—¡¿Qué?! —gritó ella, dejando su bebida sobre la barra para tocarse disimuladamente la nariz.

			—Hola, chicos —saludó entonces una voz varonil detrás de Alba.

			Histérica, ella se dio la vuelta tapándose la nariz con la mano.

			Sergio la miró. Aquella jovencita amiga de su compañero siempre le había llamado la atención, y ese día estaba preciosa.

			Durante un rato, ninguno dijo nada, hasta que Nacho lo saludó con gesto divertido.

			—Hombre, Sergio, no te hemos visto venir.

			Alba no sabía dónde meterse. Necesitaba mirarse en algún espejo. Lo que su amigo le había dicho era horrible. ¿Por qué tenía que pasarle en un momento así?

			Sergio, que continuaba observándola, al ver que ella no se retiraba la mano de la cara, preguntó:

			—¿Te ocurre algo en la nariz?

			«Tierra, trágame... Tierra, trágame...», pensó Alba. Pero entonces Nacho dijo al tiempo que le apartaba la mano:

			—Alba y yo estábamos hablando de lo bonita que es su nariz.

			En ese instante fue consciente de que su amigo le había gastado una broma y, justo cuando le estaba echando una mirada asesina, Nacho prosiguió riendo:

			—¿Cómo tú por aquí, Sergio? —El bombero lo miró—. Lo digo porque, por si no te has percatado, te están mirando muchas de las mujeres de la boda a la espera de que les dediques una de tus sonrisas.

			El aludido sonrió. Sabía de su magnetismo con el género femenino, y respondió con chulería:

			—He venido a saludar a Alba, ya que ella no se acerca a mí.

			Ella sonrió.

			—Los dejo —indicó Nacho al sentir que sobraba—. Estoy seguro de que Azucena quiere bailar esta canción.

			Cuando se alejó, Alba sonrió y Sergio comentó mirándola:

			—En una cosa estoy de acuerdo con él, y es en lo bonita que es tu nariz. Además, yo añado que toda tú eres preciosa.

			Ambos sonrieron. Alba agarró de nuevo su san francisco y bebió. Estaba sedienta y acalorada.

			No muy lejos de ellos, acompañado por Azucena y por otras mujeres, Nacho observaba a su amiga. Cuando Sergio estaba cerca de ella, Alba perdía por completo su personalidad, y eso lo jorobaba. ¿Por qué dejaba de ser ella misma para convertirse en una mujer atontada?

			Sin perder el tiempo, Nacho sacó a bailar a Azucena. La chica era encantadora y, cuando comenzó la canción Europa (13) de Santana, observó que Sergio y Alba salían también a la pista.

			Con disimulo contempló a su amiga. Se la veía totalmente abducida por lo que el guaperas le decía y, cuando la vio sonreír, no supo por qué, pero sintió que a partir de ese instante nada volvería a ser como antes.

			Cuatro días después, en el aeropuerto de Barajas, Alba y su padre despedían a Nacho. Se iba a Londres.
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